
Empleo y desempleo urbano: 
no hay que perder la perspectiva de 

largo plazo 

l. LOGROS 

En un hori zonte de med iano p lazo es notor io e l 
progreso de los indi cado res labo rales. Un 
porcentaje cada vez mayor de la pob lac ión en 
edad de trabajar se ha incorporado a ac ti v idades 
productivas: a mediados de los setentas 44 de 
ca da 100 personas estaba n trabajando; en los 
últimos años ese coefic iente ha estado alrededor 
de 55. De otro lado, la tasa de desempleo tamb ién 
ha estado recientemente a un niv e l mu y 
favo rab le: só lo entre 8 y 9 de ca da 1 00 personas 
que desean trabajar no han podido hacer lo. Este 
ni ve l se compa ra muy bien co n los años más 
crít icos de med iados de los ochentas, cuando el 
desemp leo rondaba el 14% o más. 

Pero el panorama laboral co lombiano no se 
encuentra despejado. Una mirada hac ia atrás 
muestra precisamente que la antesala de una 
situac ió n de cri sis en el mercado laboral puede 
se r una baja tasa de desemp leo combinada con 
un nivel de ocupac ión estab le o con una li gera 
tendenc ia a la baja (compá rese en el gráfi co la 
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situac ión de los ú ltimos años con los primeros 
de los ochentas). 

No se trata sólo de l ca mpo que perd ió 200.000 
empleos entre 199 1 y 1994. Se trata también de 
las c iudades. El coefi c iente de empl eo -número 
de ocupados por cada 1 00 personas en edad 
laboral- se ha esta ncado desde 1993 (Gráfico 1 ). 
La generac ión de nuevos puestos se está desace le­
rando, espec ialmente en la construcc ión y en el 
comercio, secto res líderes de los últimos años. 
Por su parte, la industri a está desp idi endo perso­
nal desde 1994. Es c ierto que el desemp leo ha 
venido cayendo. La desocupación de junio último 
(9.0% en las cuat ro principales áreas metropo lita­
nas) es una de las más bajas de toda la hi stor ia. 
No es que el Dane mida mal e l desemp leo. El lo 
se exp li ca por el hecho de que, contra su tenden­
c ia, la parti c ipac ión labora l perdió 2.7 puntos 
porcentua les desde 1992. Si caye ran el empl eo 
o los ingresos rea les de las fa mili as, más mujeres 
y muchachos sa ldrían a buscar empl eo, eleva ndo 
así la tasa de desemp leo. 

Para ev itar que la situac ión laboral pueda dete­
riorarse en el inmedi ato futuro, e l gob ierno nac io­
nal debe practicar una adecuada políti ca macro-



Gráfico 1. TASA DE DESEMPLEO Y COEFICIENTE 
DE EMPlEO URBANO (Marzo 1976-junio 1995) 
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Nota: La l ín ea ele co lor representa la tasa el e desempleo 
observada, la gruesa es tá suav izada mediante med ias móv il es 
trimes trales. El coefic iente el e empl eo (ocupados como 
porcentaje de la pob lac ión en edad laboral ) es una media 
móv il ele tres trim estres. 
Fu ente: D ane, cálculos del auto r, Cifras para las cuatro 
graneles c iudades. 

económ ica tend iente a asegurar un crec imiento 
elevado pero no inflac ionar io: tasa s de interés 
bajas y prec io razonable para el dó lar, compensar 
la desacelerac ión de la construcc ión de v iv ienda 
con obras púb li cas sin disparar el gasto, entre 
otras. Y debe tambi én continu ar (¿pero has ta 
cuando?) con su programa de empleo de emer­
genc ia para las zonas rurales. 

Con todo, el país no debe perder la perspect iva 
de largo pl azo. Pr imero porqu e a pesa r de la 
desaceleració n en el crec imiento de l PIB prev ista 

para este año y para 1996, las perspect ivas futuras 
siguen siendo buenas. Segundo porque no basta 
un ráp ido crec imi ento para aumentar la oc upa­
c ió n. Aunque el PIB urbano crec ió al 6.7% anual 
desde 1992, las va cantes ab iertas no pudieron 
ll enarse ínteg ramente. Faltan trabajadores cali fi­
cados de salari os super iores al mínimo y sobran 
no ca li f icados de sa lari o mínimo (ve r cuadro 1 ). 

Los más afectados por la fa lta de ca l ifi cac iones 
adec uadas so n los jóvenes, sobre tod o las 
muj eres, pertenec ientes a las c lases popu lares. 
Su desemp leo es sustanc ialmente más alto que 
el promedio . El 60.6% de los desocupados ti enen 
educación secundaria (cuadro 2). 

Nues tro bac hill erato es princ ipalmente académ i­
co y no forma para el trabajo. Los otros (sesgados 
hac ia el comerc ia l) no son tampoco una so luc ión: 
sus egresados su fren un desemp leo mayor y de­
vengan ingresos menores que los exa lumnos del 
bac hi ll erato c lási co. Por- su lado, la edu cac ión 
postsecundari a exhibe un déficit en program as 
co rtos de tipo técni co o tecno lógico y el sistema 
de capac itac ión profesional (e l del SENA y el 
privado no form al) ti ene grandes ca renc ias. 

11. RETOS 

Sin una ambi c iosa políti ca de capac itac ió n (de 
med iano p lazo) y educativa (de largo pl azo) y 

Cuadro 1. OFERTAS, VACANTES Y COLOCACIONES POR NIVElES SAl ARIAlES 
(Enero - diciembre de 1994) 

Rangos de sa lari o Oferta inscr i ta Vaca ntes inscr i tas Co locaciones 

M ínimos Personas Ofc:l Personas % Personas % de ofer ta 

1 S.lll 38 194 5 1.2 235 11 3 1.4 8192 2 1.4 
1-2 S.lll 26081 35.0 38283 51.1 6539 25 .1 
2-3 S.lll 6225 8.3 8006 10.7 899 14.4 
3-4 S. lll 158 1 2. 1 1918 2.6 175 11 .1 
4+s .m 2481 3.3 3 162 4.2 "147 5.9 
Tota l 74562 100.0 74880 100.0 15952 2 1.4 

Fuente: Sena, Sistema ele Info rm ación para emp leo, conso l idado nacional. 
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Cuadro 2. TASAS DE DESEMPLEO Y APORTE AL DESEMPLEO TOTAL PARA DIVERSOS GRUPOS 
(Junio de 1994) 

Tasa de desempleo % Aporte al desempleo % 

Hombres Mujeres Tota l Hombres Mujeres Total 

Edad 
<20 20 .8 3 1.5 25.6 10.0 12.3 22 .3 
20-2 9 8.7 18.9 13.3 15.6 28. 1 43.7 
30+ 4.0 8.0 5 .6 14.4 19.5 33.9 
To tal 6.9 13.9 9.8 40. 1 59.9 100.0 

Educación 
N inguna 7.3 9.4 8.1 0.9 0.8 1.6 
Prim ari a inco mp leta 6.2 10.0 7.7 4.1 4.5 8 .5 
Prim ari a compl eta 5.3 11 .4 7.7 5 .8 7.6 13.4 
Secundaria incompleta 8.2 19 .7 12.8 14.5 23.6 38 .1 
Secundaria co mp leta 7.3 14.4 10.6 8 .3 14.3 22.5 
Superior in co mp leta 9.3 13.5 11 .4 4.3 6.3 10.6 
Superior compl eta 3 .9 6. 1 4.8 2 .4 2 .8 5 .2 

Tota l 6.9 13.9 9.8 40. 1 59.9 100.0 

Fu ente: Da ne, Encues ta de Hogares, 1 O áreas metropolitanas, junio de 1994 . 

sin una mejora al sistema de intermedi ac ión 
labora l, e l c re c imiento eco nómi co podría 
bloquea rse y el plan de emp leo podría quedarse 
co rto, no importa a qué ritmo pueda crecer la 
eco nomía en el futuro. Por ell o hay que ce leb rar 
que el Gobierno Nac ional le haya dado una gra n 
prior idad a los programas de capac itac ión (el del 
SENA, el de la Red de So l idaridad) en el Plan 
Nacional de Empleo. 

En lo que se refie re al SENA, deberá responder a 
es tos retos de la siguiente manera: 

1. Aumentando la cobe rtura para sus programas 
de aprendi zaje: 19 .000 alumnos en 1994; 30.000 
en 1995 y a 50.000 en 1998. Para tal fin: 

• Los oficios susceptibl es del contrato de 
aprendiza j e pasarán de 11 8 a 350, de los 
cuales 172 son sa lidas ocupacionales "plenas" 
y 177 sa li das "parc iales". La durac ión de estas 
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ú ltim as se acorta rá (4.5 meses lect ivos más 
otro tanto de prác tica en las empresas). 

• La alternac ión formac ión lect iva/práctica se 
flexibi li zará: podrá ser diaria , seman a l, 
mensual , etc . 

• Los cursos se modu larizarán y trimestral iza rán 
(174 modul ar izados para 1995) para garanti za r 
e l entronque con la cadena de form ac ión 
formal: bás ica media -SENA-n ivel postsecun­
dario. 

2. Montando un sistema de becas de sosteni ­
miento para los es tud iantes más pobres. Por 
aprend iz sería 1/2 sa lar io mínimo mensua l 
durante el período lec tivo (con un má ximo de 6 
meses). El Fondo de Becas deberá crecer con el 
ti empo. 

Los propósitos son bu enos, pero el país espera 
que se pongan efectivamente en práct ica. 




